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La Comedia Francesa
¡Q H  tiemjpo, suspende 

tu vuelo! A-sí, —con 
■pafeforas -de Lam'ariti-

I : S M

familiares que exclu
ye t oda idea de rebus
camiento romántico o 
fuga delicuescente,— 

Mr. Fierre Bertín así decíamos al salir el 
martes de‘l 18 de Juftio. ¡Oh tiem.po, ¡suspen

de tu vuelo! repetíamos con sinceridad de ca
rrero, añ pensar en las horas de tan profunda 
emoción, de las más puras de nuestra vida 
experimentadas presenciando la labor del equi
po de la Comedia Francesa, y  q-ue 
soluta seguridad, ya no serán más para no-so 

'tros. Somos pobres. Ninguna embajada 
contará entre sus integrantes de más ínfima 
categoría. Ningún consulado, ninguna beca nos 
pnmtirá detenemos un1 día -en donde los oí
dos puedan escuchar lo que desean- y  1-os ojos 
ver &o que presienten q-ue existe sobre la tie
rra y para lo r',ue, todo nosotros, nacimos. 
Nada apagará pues, la sed de aprender, d-e sa
ber seriamente alguna cosa que nos consume 
y envejece más! que a! tiempo, como a tantos 
de aquí ¿Qué menos pedir, entontes, sino que 
nada enturbie esta visión de belleza proporcio
nadla por dos obras supremas de? genio huma
no, en una versión que ha requerido, -para lo
grarse asi, tres siglos de experiencia? ¿qué 
míenos que no olvidar ni un detalle de estos 
espectáculos que por incuria de las autorid'a 
des —presidente, ministros, senadores, dipu
tados, -etc.—  no fueron más, y que por mayor, 
incalificable desidia de .aquellos mismos, se 
llevaron a cabo a precios prohibitivos para ar
tigáis, profesores, estudiantes y pueblo en ge
neral?
. “TARTUFFE”, de las co,medias en que Mo

liere trabajó con '-más cuídiado y .más pulió y  
retocó; “Britannicus”, tragedia con la .que Rá
eme se decide a librar batalla a Corneille, re- 
p re sensación ambas del -genio francés en uno 
de los momentos máls altos de su historia, 
constituyeron, junto con una p>equeña jova 
moderna. “Le Pain de Ménage”, de Judos Re
nard, el programa combinado .por él héroe si
lencioso- de esta jornada, señor Nicolás Mes- 
surtiti. a cuya intervención particular se debe 
exteteivamente la presencia de la Comedia 
Francesa entre nosotros.

El. elenco dió una lección de teatro desde el 
primer instante hasta el ultimo- No se pierde, 
no ya una palabra, una sílaba dél texto. Nin
gún detalle queda sin su exacta valorización. 
-Sí papdl más insignificanfee ha sido objeto dé 
todos los cuidados. La mfema sapiente refi
nada exigencia armónica preside 'la elección 
de los trajes y su «dar, el tono de tos deco
rados, el tiempo que s e  imprime a las esce- 
ñas y sus situaciones internáis, la modulación 
de la voz, Ta dispositíófn de las figuras, sus 
movimientos, el cuidado de late actitudes. E-ñ 
algunos instantes, la .2-mninación varía arhj. 
iradamente para agregar -un e$ement0 más 
de expresión. B1 feto . así, resulta exprimido 
ah máxnimum. Y  .su tesoro de beEézas. imoo- 
srbte de captar enteramente con la lectura 
máte asidua y vigilante, se entrega generosa. 
A  veces, la voz se aleja exprofeso dbl tono 
-y del matiz corriente y naturaT; y casi en las 
/írotifenas del canto —  tales algunos momen
tos de “B ritan rúcus” —  logra extraer belle
zas de otra manera' masibStes. E3 juego tiso-- 
nómico, los ademanes, hasta los dedos — re
cordamos algunos movimientos extrao’d ’na- 
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rios de los dedos en Denise CSair haciendo la 
Dorine de Moliere, en Fierre Berrín haciendo, 
en la misma pieza, a Orgón; en Fernand L-educ 
con isu Tantuf fe —  el partido que se saca de 
la mirada, todo revela un estudio paciente y 
prolongado, un aprendizaje iniciado desde el 
Conservatorio y que acude ahora a ponerse al 
servicio de la expresión con juisteza matemá-

Pero abandonemos estas consideraciones 
generales —tan útiles por lo que tiene de alec
cionadora la simple mención, —  rehuyamos 
él análisis de las obras, en cuyos erudito? 
cuanto divulgados comentarios necesaria
mente nos tendríamos que apoyar —  y entre
mos a referirnos a la labor de lo-s intérpretes, 
no en el tono del dómine que juzga sino cti 
el de quien cuenta a su modo lo que ha visto 
y le ha ocurrido.

Sin duda pocas ve
ces como en esta 
oportunidad' aparece
rá más sabia y prodi
giosa la urdimbre con 
que Moliere prepara 
■la presentación de su

TpiL AlRTiE dte Federico García Lorca ha entrado otra - 
it-acto con nosotros. Iba Compañía 

últimos días de actuación eñ el Antigás, ñas dió a conocer su “'Amor 
de don PerS'-mplm y BeLisa en su Jardín” , farsa en- 4 cuadros con 
ilustraciones mu'sicaLes del propio Lorca, que constituye una verda
dera delicia. La pifeza, *
tros datos, es digna del ¡ 
bticos del futuro la han

j ■ 1933, >
dé disrínlgiuir inmarcesible _ entre 'sus ben-

____ _ a florr encantadora en medio d¡e lo® foscos
panoramas de “Yerma” y “Bodas de Sangre” y del paisaje ciecien- 
temenitíe desolado de “¡Doña Roríta, la Soltera” . Una atmósfera de 
clavicordio sucede aquí al crótalo azuzante, a la cuchilla en sangre 
¡de las lunas fatídicas, a la caliente savia en riesgo siempre de huir, 
con el aliento, de las venas. Y aquí reemplaza, asimismo, a aquella 
racha helada que triza el cristal de una ventana que se queda sola.
A PIENSAS si de vez en v-ez, y adquiriendo reeóná'ta aug-estión, la 

“̂ voz ddl instinto hace vibrar esas cristales tibio* de que ella está 
ccanpuesta; ¡esos su seda y su raso finos, die graciolas eoilorlaicíones 
exquisitas. 'EJs cuando un aire qué lléga como de rozarse en eT filo 
die la piedra estremecida por lo* cascos del caballo d-a Leonardo, eP 
de las Bodas, o que viene <M¡ lado dé iLa>s tiarras con sed <M marido 
d!e Yérma, amenaza abatir les frágiles perfiles sostenidos en mara
villoso equilibrio. Los personajes db. la vieja “Commedia dell’Arte”, 
de visible parervbezco Con los de nuelstra fansa, se echarían atrás ante 
este eco nostálgico de juntar boca con boca y toda la carné <
cañnh toda- Pero la ráfaga Fisga y  cruza. Los h ................
limplin” , que saben afrontarla sin sobresaltos
ocasiones los atraviésfe y les altere el' pulso, puieden seguir su juego 

a otras muisrtste ocurridlas

* “Doni ]

los homibrs
i' pie.

A Sí, Marcolfa, la vieja 
limTí ín, aconseja a sn 

efaguido. Esta es la belfa 
placiente que el punto ¡

del viejo y retraído dtín Per-

Mme. Maa-ia Ventura

Ta-rtruffe. Aíí 
íiemipo que Ta acción 
va revelando hasta el 
fondo del alma de los 
crue en ella intervie
nen, la sutil jeTarquización die todefs los ele- 
merítos consigue que se dibuje cada vez con 
más firme contorno fe. visión' del protago
nista, quíe ¡todavía no ha aparecido. Conno ¡una 
nota se funde con otra-s notas y  establece un 
acorde, así Fernand Ledoux en el rol prin
cipal basta que reconté su figurá sobre el 
umbral para que, mudo durante unos segun
dos luego de pronunciar hacia afuera cuatro 
versos. 3a imagen del espíritu de Tartuffe se 
reconstruya y extteri’oricd defürqiri v ament e 
ya, costando trabajo ahogar el aplauso- Nos 
pareció que, casi de inmedia'to, su febor co
mienza a realizarse -con cierto dtesga.no, cuai 
si pusiese sobre el escenario sus infinitos re
cursos de atetar, un poco automáticamente. 
Más tardé, en fe. escena, del IV a£bo, .die Ha 
pretendida seducción -de SSmiiire, la fama de 
que viene precedido so justificó totalmente. 
Un espíritu presidía ahora todo aquel vir
tuosismo en donde los movimientos de los 
.párpados, de la boca, dte la mano y  e3 brazo 
¿exprimían acento a ia expresión hablada para 
configurar una. aotuación máis que ejemplar.

A  su fado, Pítente Btertin; mantuvo en no
table plano su papél de Orgón, dificilísimo 
cuando se encara corno él lo encaró. Esa 
sonrisa tan especial!, como el brilÜo de un 
vidrio ordinario, con que aparece; la amari
llez del rostro; ese timbre que da a la voz 
haista hacerle adquirir en varias ocasiones el 
de un buey que suavemente trocara por pa
labras sus mugidos débiles; la célebre y ar
dua sucesión de “Le pauvre hórrame!” dteü 
primer acto, a cual más variado y sorpren
dentemente sugestivo, significaron un es
fuerzo admirable que arrancó los más secre
tos matices a esa estupidez en toda su gran
deza que es Orgón. Y  ningún momento de 
sus compañeros resultó superior a su mane
ra de hacer los versos con que la pieza ter-

A El debut del Artigas
En el Teatro Artigas se pre

sentó el martes con gran éxito 
■él 'conjunto cómico que .encabe
zan: Leonor Rinaldi y Francis
co Ohiarmello-

La pieza dé debut “No hay 
suegra como la mía”, pieza emi
nentemente eómiea del difundi-

Noticiario
Teatral

SOLIS. U. T. E. 8, 05-36. — 
Compañía cómica Parraviiciai- _ 
Güeña Guarnan. Todos los días 
función a las 22 horas. Martes, 
jueves, sábados y domingos, ver 
moutíh a -las 18 y 15. Domingos 
y feriados, matine© a- las 15 ho-

Dssde hoy: “En villa bonete 
ha sonado rúa cohete” . El lunes 
21: -beneficio de Pairravicin4 con 
“Melgarejo” . El miércoles 23: 
función en" honor d© Gloria Guz_ 
máa. ET jueves 24: “-El Tango

do autor argentino Mareos., 
Blomberg, que és la que ocupa 
el cartel de la compañía Rinal- ‘ 
di-Chia-rmello desde su debut; 
■constituye por sí misma un es-^ 
peetáculo„ de una hilaridad irre
sistible, que ¡provoca las carca? Mj 
jadas del auditorio sin- interrup-  ̂
ció¿, desde que se levanta bas
ta que cae el telón- Obra dé' 
situaciones excelentemente di- " 
rígidas para ]a finalidad con; 
que ha sido escrita, la comedia' 
de referencia justifica plená-: 
mente el gran éxito de públi-co ; 
obtenido con ella por la compa
ñía Rinaldi -  ChiármeTlo, que, ,:. 
la ha representado ya cerca dé F 
730 veces consecutivas.

Además -dé* Leonor Rinaldi y . ¡ 
Francisco Ghiarmello, en la in
terpretación dé “No ¿ay suegra-. 
•como la mía”  se destacan la .; 
actriz María Rivero y los acto- - 
res Víctor Eiras, Adolfo Lím-- 
bel y Antonio Provitilo, todos ; 
ellos correctos y  de gran efec
tividad escénica.

Plateas- $ 1.55. Galería I 0.5 
18 DE JULIO

Incivilidad
U- T. E. 8 58 75 
Compañía Española de Zar

zuela de Luis Calvo- 
Viernes: “Los Gavüanes” 
Platea S 1.50

TEATRO ARTIGAS

La mitad de la ejecución da; 
“Le pain de Ménage”, que com
partía con “Britannicus” el pro
grama del segundo espectáculo 
ofrecido por la Comedia Fran
cesa, se oyó dificultosa y  con - 
contrariedad. Innumerables per
sonas entraron a la sala camí-v, 
nando con. la violencia desasé 
prensiva de una briosa cuadri-A

U. T. S- 8 34 41 
Compañía de Comedias y Sai

netes Rinaldi - Ciarmello.
Viernes: “No hay suegra como la mía”
Sábado: “Doña Tiburcia Za

pata se ya para Mar del Plata” 
Platea ? 1.15

• cual si, al Regar, ya hú 
Q bebido el veneno fufante 
i que -áe sirvió más tarde, í

que de 1 
localidades altas ato llegaba i 
ramoT, en la platea sólo falí 
ba, * *

"Denise Ciair. en su papel secundario dte 
Dorine, realizó una labor deliciosa, cuidada 
a modo de filigrana. ¿Oué decir de fe gracia 
siempre renovada de sus actitudes, de la 
subrayante y encantadora expresión de sus 

(Continúa en la pág._ 15) 
Toda la semana en un día

V E N D O
Farmacia en Achar, única, 
bien instalada. —  Informes J

c e O b é r t !~ a r t é á «= I
QA, ACHAR

Jaran
Dios pesos que costaba 1

i y más i
que recibió la versión de í 
gedia de Hacine; tragedia y - 
versión que en Montevideo, tal-



í)mi Perlimplin"
; lamió as rayado, como al cristal con duros diamantes, por eidco sa

bidos que afinan y  estiran el deseo <ts oitros tantos Joncdes apasio- 
' nados, deseo que se enerva a la sombra extrañamente creciendo cte.
; frontal de don Perlimplin. Mas he aquí que lo que el cuerpo decrépito 
i no puede, lo conseguirá el espíritu sin diesifalleoimientos porone re- 
¡ cién ha despertado: don Perlimplin, menguado dte t M n ,  escribe sin 
I embargo, anónimamente, car»» sugiestioirajoras que encisden a Be- 

Usa con amor preferente- Atraída por eU3as, acude a una cí-ta en 
¡donde don. Pter3ím¡pilín, rojo die arriba a abajo, —con el color de la 
,briosa pasión 'juvenil qnie le preülta Ta capa que lo envuelve y le oculta 
el rostro,— se diatóemis el corazón con un puñalilo porque él quiere 
¡algo más que el alma cite Bdftsa ya en su poder; porque él diesea el 
cufsrpo ardoroso de la mutíbac^a que ya no puede hacer suya. Inútil 
es.que la enamorada llore y lo redame; que el anta Maircolfa se arre
pienta de haberlo alejado da â uefflloís días en que -alia atravesaba 
3a soledad de la casa para llevarOe Jas uvas y  él café con leche ma
tinales. Una y obra signen s-ienldo la aTocaida y ligera y la tarambana 
de steimjpire. N.o advierten que gracias a ellos, don Pleirl’.Tniplíih. ál 
matarse, ha vrvfdo por fin. E® qule en los lleves pies dél aire ha 
tornado, ahora í-mperderpitiMe para to-dlas menos para él, — de 
hecho blanco, — esa -vea que canta desde la ramazón de las 
ese acento que antas cruzó varía® vedes, s n detenerse, por la 
¡legado de Jas Junas <3¡e sangre, de los files agudos de la piedra; que 
hubieste echado abráis a los personajes de la ilústre “'Commedia” 
lar y que,. aühoría, hace reconocer al héroe como hijo de Lorea;
. rjU® decir d/?- la wrsFón dje ésta piteza, la más difScii dé jug 

nuestro juicio, entre todas las <Jz Lorea que 
* y refinado, una

■ ▼i 11 tal 1 %

vos. Resueltos a poner pulnto en boca, ¡hasta 
do, en cualquier momento, algún otro con.jur". ,i-.o; • <- •
primicia ,a estte “Amor de don Perlimíplín y FjeCás-a en uu jardín” , i 
presentado él viernes, él sábado, el domingo y e-i lunes

Por Lauro Aye^taráx^

Después de la Novena Sinfonía

El estreno de 
una Sonata 

en París

Cuando la fascinante personalidad del director 
austríaco ha. descendido del atril y se han apagado 
aquellos ardientes aplausos, suena .la hora de se_ 

o examen y el pausado discurrir.
Qué imagea de] viejo y querido Beethoveai nos 

•ha devuelto Errcih Kieiber? Den
tro de 'las limitaciones técnicas 
de nuestra orquesta justo es 
consignar la autenticidad de esa 
imagen be eí h oven i ana dibujada 
con firme brazo al través del ci_ 
cío de l.as .nueve sinfonías. Los 
instrumentistas han tenido la 
intuición del consumado maestro 
que tenían detente y que sabía, 
desde insinuarles la más secre_. 
ta. intención de un fraseo, has
ta cantarles las letras y núme
ros de compases de la partitu
ra. Y respondieron —  pese a sus 
on seguridad y ardiente entn_ 

los coros en l'a Novena, 
fué precisamente lá demostración de ese saber 
transmitir su voluntad que ostentó Kieiber en 
to-das sus actuaeicfn.es. Superando erai expresivi
dad a da músa sinfónica entonó el “ Himno a la 
a'tegría” . con una fuerza verdaderamente avasa
llante sin forzar matices y con cla-ro emtendi- 
mieato de la marcha armónica.

•El trabajo paciente y subterráneo. en los ensa. 
yog floreció en ©1 concierto cía admirables deta
lles <de expresión, e>u secretos afcentos. Sin em
bargo, .por encima de estos toques de buen, arte
sano de la música, supo obtener una cohesión 
emocionada y- noble capaz de conducirnos ai más 
claro y ardoroso entendimiento de la partitura.

El aura renovadora de Beetlhoveni q.ue se em
pieza a atisbar con claridad a partir de la. Ter
cera Sinfonía y que logra su acabaimiento en la

limiitaaioi

Novena, después de los retrocesos hacia la for
ma clásica de la sinfonía instaurada por Haydn. 
— que &e puede observar en la Cuarta: y ©a la 
Octava —  fué valorada con finesa? certera por 
Ericih Kieiber. A partir de la Heroica, Beetho- 
ven se aleja del sistema de Sonata para orques
ta con ©1 fin de obtener una nueva forma espe
cíficamente. distinta. De ahí, que el estilo inter
pretativo debe ser distinto para dos abras co
mo la Primera y Tercera que bajo el título co
mún de Sinfonía poseen, un contenido substan- 
cialmcjnte diverso. Graciosa y con levedad muy 
“a la- vienesa” la primera de el'las, más cargada 
de honida intencióm en el fraseo, la Heroica. Asi 
surgieron de entr& sus manos estas* ideales ver
siones de las páginas beethovemianas.

Pero su fuerza animadora y el autoritario po
der de trasmisión de su val-untad se vid curio
samente. revelado al través de la Sinfonía con 
coros. Equilibrar una masa coral de aficionadoa 
y u-n cuarteto de discretos solistas con la orques
ta sinfónica que j*a posee ocho años de o»pe_ 
rienjeia, no e® fácil ni cómodo trabajo. Sin em
bargo por obra y gracia do su voíluntad directriz 
claramente trasmitida, obtuvo una unidad feli
císima. La orquesta que cantó él tercer mori. 
znd<o.to con profundo y sentido calor se rió su
perada en. calidad e intensidad expresiva por los 
coros, en el tiempo final. Síq. embargo, sin que
brar ese necesario equilibrio la obra surgió co. 
¡no un bello cuerpo armónico.

Como en uca antigua ola -de luz KJDeiber hizo 
llegar 'hasta el oyente, el perdurable mensaje 
jbeethovemaao obteniendo una auténtica y depu
radora “ catarsis” entre ese -público que sin ma
yor aprendizaje musical sulpo llegar hasta* lá 
.mas ai/ta esfera del arte-.

LADRO AY-ESTARAN

La célebre bailarina “La Meri” 
que ofre de -en el Estudio Audi
torio una serie de interesantes 

. recitales de danza.

Mischa Elmcm 
en Solís

es se volverá 
a oír en el Teatro Solís & Mis- 
cha EJman, violinista cte alta 
escuela que en esa misma sala 
nos ofreciera uno do. los momen
tos musicales -más sugestivos 
•de la presente temporada. 
Acompañado por el excelente

¡Primera Parte.— .
“Sonata en si menor" de Va

lentino (Largo sostenuto, Alle
gro, Adagio sostenuto, Allegro).

‘‘Sonata en la mayor”  de 
Franck (Alegr-ett Leu modéralo, 
Allegro, Recitativo-Fantasía 
Alegretto poco mosso).

Segunda Parte—
“Cneierto en mi menor” d© 

Mendélsoñn (Allegro molto 
ssionato, Andante, AHegretto 
norrtroppo-Alltgro mdífco vi-va-

• escuela húngara modera# B-ela 
Bartok afeaba de estrenar en 
París una Sonata para dos pia
nos y percusión. que fué ejecu
tada por el autor, su esposa y 
un -conjunto de percusión di
rigido por Serehen- Deísta can 
los críticos la fuerza- avasallan
te de] Final y el admirable 
equilibrio instrumental logrado. 
Sin embargo parece ser que 
Bartok ha querido en esta obra 
seguir y superar Jas huellas de 
Strawin-sky oponiendo -esta nue
va partitura a la célebre 
“Noces” del compositor ruso. 
El instrumental posee muchos 
puntos de contacto si bien fal
ta en la obra -do Bartok la voz 
que en “Noces” posee funda
mental cometido- Esta Sonata 
escrita inmediatamente después 
del “Trío para plano, violín y 
clarinete” trabajado sobre mo
tivos de “jazz” y estrenado en 
Nueva York por Bela Bartok, 
José Szigetti y Benny Goodman, 
revela, en su autor al más ad
mirable técnieo y al más sen
sible y alto artista.

La Semana 
Musical

TEATRO SOUS
Recitóles y Conciertos. 
Viernes 18: Recital de desp 

dida de Tito Schipa. Píate:

» mayor- 
de Francfc “Concierto San. mi 
menor”  de Mendelssiion, “Ada
gio” de Mozart, “Danza húnga
ra” de B'ráhms, “Nocturno” de 
Ciiopin y  "Aires bohemios” de 
Saxaaate. Plateas I 4.05. Gale-

Un compositor de 9 años en Paiís
Aixdré Mari lien, ha dado 

París un recital de sus obl 
Febrero de 1930,

el piano y ¡

en la sala Gaveau de disco con seis de sus composiciones: “Estui
-as. Nacido en Moii. sobre las 'teclas blancas” , “ Estudio sobre 1a« 
hijo de un director cías negras” , “Estudio sobre las teclas blan 

>s de edad ya tocaba y negras” , “ Abejas” , “ En lía noche” 
los cuatro ya compo. salvaje” . Con 2 
interpretaba un Coa. «üón y a su estilo, 

escrito por él, para dos pianos, que su Uennoz y <¡eorge Auríc hablan de 
transcribe para rfeuio concertitóite y «r. resultante de estas tres fuerzas creadoras, Fau. 
y en la actualidad acaba de imprimir un ré. Debussy y Cliabrier.

La Comedia Francesa
(Viene de ia tpúig. 14)

inmejorable a la momentánea plana mayor. 
Y decimos momentánea plana mayor puesto 
que, como es sabido, en la Comedia France
sa —  suprema lección, —  quien hace Hoy un 
papel decisivo se contentará mañana con el 
más insignificante, a1! que prestará, sin em
bargo, idéntica devoción-

Ca)be destacar, todavía, a Marcel Le Mar- 
chand en su breve actuación que cumplió 
con señorío y elegancia espléndidos.

La extensión de esta nota nos obliga a 
dejar para un número próximo el comentario 
de !a otra parte del desempeño del conjunto 
en Montevideo.

manos, en el relieve de cuyos arabescos hizo 
asomar la rien-te bondad de su personaje? La 
atención del espectador, obligada a proyec
tarse extensamente, se atenuaba con pena en 
esta intérprete tan clara y misteriosa a la 
vez.

Eknire, tuvo en Mane Ventura una noble 
encarnación. Con consumada sobriedad de 
procedimientos, reveló el tipo de Hi esposa 
de Orgón, modesta e inteligente, dulce y 
tenaz, sensible y  sin miedo, gracias a cuyas 
inconsútiles redes el roomstruo caerá en las 
más pesadas y resistentes de la Justicia:

del conjunto secundó de manera

Toda la semana


